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Escrito en el cuerpo
El discurso médico criminológíco
sobre el cuerpo de la víctima (femenina)
en la década del treinta‘

La migcr sólo debe ier reconocida
virgen a no dmflorfldfl en cuanto
guarda muiolada e lmpoluto el
xuymno de X11 honra, mdqnendiew
tamente ¿le la integridad '
de Impreza: que Io componen
(Souza rima, médico crrminólcgo
brasileño. 1940)

introducción

Las teóricas feministas de cine
dejan en claro que la mirada del
director y IB del espectador son
miradas de voyeur: El Cuerpo tie
las mujeres está Construido y {mg
mentado por esa mii-ada que lo
objetívrza y lo violenta, Que el
cuerpo de las mujeres es un lugar
de violencia no es un tema nuevo,
que en él se institucionaliza la des—
igualdad de género tampoco. Pero
cuando esta violencia adopta la
forma de la violación y se denuncia
a Ia justicia y son los médicos los

María Gabriela Ini’

encargados de “comprobarla”, ellos
también vtolentan los cuerpos de
las mujeres para encontrar, en los

pliegues de sus genitales,
la prueba del crimen y la] vez, la
verdad sobre “el bello sexo", Los
médicos no sólo miran los cuerpos
(que íragmentan) de las mujeres,
sino que también los escriben, los
exponen y los comunican através
de la escritura de informes científi­
cos y/o judiciales.

Es r cisamente a partir de lui
lectura de dos informes módico
ctiminologicos de principios de si—
glo, que pretendo zibordardos cues—
(iones interrelacionadas vinculadas
con el ejercicio del saber-poder
médico y a la reproducción de
presupuestos descalificadores de
género, cuestiones aún vigentes
hoy cn día: en primer lugar, me
referirá a la construcción dela mi—

rada médica y la escritura de textos
(informes para la justicia o para
revistas especializadas) como prác­

Licas de poder social y masculino. El
ejercicio de lri mirada, la exposición
de los cuerpos de las mujeres a esta
mirada y la consiguiente fragmen­
tación del cuerpo, reducidos a la
genitalidad más extrema y a la
descripción más minuciosa se ¡me
cen demasiado a las conductas y
prácticas de un voyeur pornogi-a
fico?

En segundo lugar, analizare’ los
presupuestos morales insertos en
la escritura de la prueba, presu­
puestos morales que acaban pri­
mando por sobre la prueba Corpo­
tal. En los genitales femeninos se
inscribe no sólo la prueba del delito
(¿masculino o femenino?) sino tam­
bién la " ' J fcmeninalïldis­
curso médico no separa lo natural
de lo culniral, confunde atributos
biológicos con condiciones morales
(por C]. la presencia de hímen en
una mujer, es sinonimo de virgini­
dad, honestidad, inocencia, etc )y
en esa “confusión" (entre otras) se
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sostiene la subordinación genérica
de las mujeres Pero, cuando los
atributos corporales “ no alcanzan"
o no resultan “claramente leglbles",
se impone la prueba dela honesti—
dnd, la moralidad y la sumisión
femenina, hecho que se compro­
bziizi en la lectura de los informes.

Desde 1871, cuando se pro—
duce en Buenos Aires la epidemia
de fiebie amarilla, el Estado nacio—
nal comienza a desarrollar diferen­
tes políticas de higiene que trans­
forman el diseno y la organización
dc la vida dela cuidad y se extien­
den zil ámbito social, Comienza a
controlarse la llegada de inmigrantes
y ¡LIS “posibles enfermedades" que
estos importan de sus países de
origen, la prostitución, la homose
xualidad, y con ellos , las prácticas
políticas foráneaa (anarquismos,
snciulismosl’ Si bien es conve­
niente distinguii las enfermedades
infec ‘oslis de las practicas políticas
y sexuales, es verdad que para
ciertos sectores sociales y científi—
cos de la época el concepto de
“salud" incluía la salud fisica, la
política y Iii moral. Como explica
JorgeSales “Losclocumentossur

gieren que en pocos países del
mundo, por la combinación de cir­
cunstancias sociohistóricas locales
y mundiales, la disciplina y el dis—
curso de la higiene, la medicina
legal y lil criminologia de fines de
xix y principios del xx fueron tan
centrales en la organización del
Estado como en Argentina. Los
médicos higienistas reconti uycivii
la ciudad... acompañaron y vigila­
ron las grandes corrientes de pobla­
ción." Estos mismos médicos “como

cnmlnólogos empezaron a realizar
la observación e identificación de
los movimientos obreros. 3”‘

Esta practica médica de obser—
vacióri y vigilancia se realizaba en
el Servicio de Observación de la
Policia Federal “Los médicos
criminólogos, con sus historias clini»
cas y sus textos producidos y pro­
movidos como documentos lega­
les con valoi' de sentencia, sirvieron
para dai'|e un prestigio y una cu—
bierta científicos a la Policía Fede;
ral",5 y por supuesto a la práctica
itidicial, como lo confirman Ciafardo
y Ponce: en la mayoria de los
procesos judiciales por delitos con—
tra las personas, prácticamente la

nuestra propia realidad local
Sales’ Jorge, i996, pág 163
¡bid pag 150

Prácticas y conductas que en nuestro país adquirieron romina condic nadas por

Ciafardo y Ponce, 1935, púg. am. Las plíluiczls médicas de observación de
cuerpos no se iirniran al ¿iiiihiio de los forenses ¡udicxales o poiicialea ohielo de
este {rabino Colidianamenle (en consiiirorio. y hospitales por eyemplo) se pueden
enconlmr Lu’ r de la violencia de la mirada y ag l pr UL‘) int-dira. Mirada y
prar-iira legilimzldzis por C115) todos los estratos de la población

iiion

históricamente ui punto de entrada para normas y valores sociales a través de
de ia ley y lu ineriiriiia. '

lnlenlílron e iiirenran norrniiiizar y ordenar los comportamientos femeninos
presumiblemente detenninados por la riompleiu y débil fisiología de las iniiierea,

Como señala Smart, carol, 1989, el cuerpo de las iririiere. se iia tons

los discursos y las príimc utsos y prácliuls que
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sentencia está constituida por el
peritaje médico-legal.

En este contexto ideológico
se ubican los textos que quiero
analizar en este trabajo. Si bien la
epoca en la que se inscriben es
posrei ioral marco histórico descrito
anteriormente y la situación
sociopolitica del pais no resulta la
misma, cabe señalar que los prejur
cios de género, la construcción del
otro-víctima-paciente-enfermo y de
las relaciones de poder/ saber entre
médicos y pacientes (sobre todo
tratándose de mujeres y, en este
caso, menores de edad) no se mo—
dificaron sustancialmente, Me atre—
vería a decir, remitiendo al lector a
las pericias médicas realizadas por
los forenses y publicitadas por los
medios masivos de comunicación
sobre el cuerpo de María Soledad
Morales hace unos pocos años, que
los valores socioculturales, el ejercr
cio inestiicto del poder médico y lu
discriminación de género se man­
tienen intactas enla sociedad y en
la practica médica yiudicial.

Asimismo, es pieciso señalar
que, mientras los médicos de prm—
cipios de siglo buscaban en las



anomalías físicas poslbles “nnomzv
llosmoraleyyqueromabrn como
objeto de observaclón n “del¡n»
cuenles" e “inmigrantef, en los
casos aquí (¡lados el “obyelo” de
obselvaclón serán víctimas y no
(supuestos) vicumurlos; y I: bús—
queda no será la culpabllldad (au n—
quese mantendrá}: sospecha moral)
smc 1:1 vlcumlzaclón delos cuerpos
Lu que connnúu vlgenle es el sem
lldo de las expllcaciones (basadas
en lu lnspecclón delos cuelpos) y
ln dererlnlnnción de lo blológlco
sobre lo cultural.

Los rnrorrnes sobre los que
rrnlmrore, fueron puhllcados en la
Revista de CnmxVla/ogía, Pszqlum
m2: yMedlcírlu Leguly en la Re—
msm Penal y Penrremxana, y l'e—
ploducen trabajos ¡le médicos
crlminólogosal servlcio de L1 rnsrr
cm que obselvaron, esrudmrnn y
bus . on pluebnsdeverdad enlos
cuerpos violados de dos ¡ovenclms
Estos dos Informes médlco legales
llenen por verdadero objetivo
problemauznrwnlre médlcosycon
obvlo nblelxvo pedagógico) el con
ceplodedeaflolucíónysu vlncula­
clón con lapresenclaouusenciade
hlmen, al que clzlslflcan según sus
mmcterísucns moxfológlcas De esta

problemalrzación se extraen con—
Clusiones acerca de la moralidad
esperada para una mujer pero nin—
gún comentario acerca de ln práo
(ica dela vlolación.“

El pnmer caso, oculïido en
Brasil, es la violaclón de una ¡oven
de 17años, que ‘padece’ ausencla
congénita de himen, lo que complr
ca la situación de los médlcos que
buscan como pmeba rotunda de
verdad (del hecho) la rotura del
mlsmo. Al descubl - que esta nu—
sencia de membrana es Congémlïl,
deciden rCElllZnr otro tipo de park
cias , vinculadas con lu mornlldnd y
conla“mlsembllldacïdelulóven),
para comprobarla vloluclón. El se­
gundo caso, ucurndo en Bueno:
Alres, es la vlolación de una nlña de
11 años que al sel exummndzn de»
nmeslrn (enel "un himen camosol
queofrecemalcudaïeslslcnclu21:1
dlstenslónyque pol tanto desecha
la posxbllldad de su flunqueamlenlo
sm rotura. reservuble pau! los
hímenes complncrenresm“ lo que
permlte lechunl la velncldud del
hecho denunclado,

La violación como práctica
constitutiva de la diferencia y
del poder

Lavinlencmqueulzlcxerí 1|
eslas prírcllcns médlczlo nene un
antecedente b ‘leo: la vloluclón o

Nlnguno de lu: dz» rnlormes ¡lullzn el lérmlno Huluclón Fn el cum) lmnslleño‘ x
Ilmlmn r hablar ar- desflorunulenlo calm) pérdrrlr de la vlrglnldzld vlnulludu (un

un Lmumumwrtlo engañado lrl muler se enlregó .1 lo. dawn.» de un Immlvre
(nunczl [us de ellzl .

ellr le Mslitulríll su honor Se hnhlzl mmhlén (le aedncnlun, engaño o rn
en: realmente honesu) creyendo que luego el w czlxzlru con

rur­

(veme “Conceplo de desflorumlenlo", n sos» pero nunca de Hole-nun. Lo mlsmo
ucum‘ Lan el umculo 119 del Códlgu Penxll Argentino VloLIuón y esmpro. hn
lugar de Imblnr (le vloluclón , se refiere rr “acceso carnal" por fuga; o lnllnmLlcíún

Turno lu vlolnclón como el rrpro o el alamo deshunewto .3 encuenlmn dentro del
Título Deltos contra lu honealldmnl y y: presentan Lomo deluos valgzlmenle
rlrnnrdo.»

Íbíd, pág. su

75



el estupro padecido por las jóvenes
denunciantes.

Buscar las pruebas de estas
violaciones dentro de los genitales
delas mujeres entraña dos cuestio­
nes, por unlado definirla violación
como un acto v lento (los forenses
¡amas usan ese término, hablan de
"consentimiento engañado") pero
exclusivamente genital (incluida la
penetración), lo que implica frag­
mentar el cuerpo de las mujeres,
obietivizarlas y dejai de lado el
hecho de que la violación es una
practica violenta, genetica, patriar­
cal y no necesariamente genital

Por otro lado, buscar las pl’L|€—
In. solamente en los genitales fe
mcninos es ccntiar la violencia en
Cucrpos fragmentauoc e incomple­
tos, suponerlos aienos a las políticas
de los genero obvi; la participar
ción de un ‘Í0tt'0" necesario. Como
explica Catherine Mackinnon, “el
sexo forzado como sexualidad no
es una excepción en las relaciones
entre los sexos, sino que constituye
el significado social del género. La
violación es un acto de hombre, sea
hombre masculino o femenino, sea
relativamente permanente o ielati—
v mente temporal; y serviolada es
la experiencia de una mujer, sea
mujer ntasculina o femenina, y sea
relativamente permanente o relati—

vamente temporal. Poderserviola­
da, posición que es social y no
biológica, es lo que define que es
una muier."

Frente a la problemática dela
violación, existen dos posturas bá­
sicas denti'o del feminismo: Un gruv
po considera a la violación como
parte de Ia violencia social sin im—
portar que esta se exprese en for
nhl dc sexo, ya que donde hay
violencia no hay sexualidad. La
sexualidad se produce sólo cuando
existe consentimiento. La violación

es un zibtiso de poder no COHSIÍlLk
tivo de la lieterosexualidad.

Otro grupo de teór . entre
las quc se encuentra la citada
Ivlackinnon‘consideiapiecisamen»
te que la violación se vincula dit ec»
tamente con la heterosexualidatl:
Ia violación es "la eroltzación del
dominio y la sumisión?“ “Definir
la violación como “violencia, no
sexo“ siivio para estableceruna ba­
se agenérica y no sexual para av
fiimai el scxo (la heterosexualidad)
y rechazat la violencia (la viola­
ción)“ Pensaral consentimiento
como “libre ciercicio de la elección
sexual encondiciones de iyialdad
de poder“ es desconocer u ocultar
la estructura subyacente de sumi—
sión y disparidad en la que se
construye, y “cuando la situación es

lhid, pag 32s.
lhíd pág 51H
l mag 32s MacKinnun agjeg.
llñ hombre en cuanto al deseo de ii. mujer
ohligatori

l sus argumento.

Macktnnon, Catherine, i995‘ pág 319.

¿Qué es razonable que Creu
nde la Iteterosexualiditd es

¿Qué es razonable que tiren un hombre me sado o1utado)en Cuanto
al consentimiento de LI mine: cuando Ita estado ramas pornogntffit (le violación
con resultado positivo tpig 327)
una, ping 581. v agrega 1|] tu un ser llilmllnl) para el género‘ sea alguien que
controle la definición social de sexualidad"
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desigual, específicamente si se tra­
ta de una relación de poder entre
los géneros, el consentimiento es
una comunicación en condiciones
de desigualdad?”

La práctica de i; violencia
sexual promovida por la hetero—
sexualidad toma nuevo impulso en
el caso que me ocupa, ya que la
mirada medica se inscribe también
en esta práctica violenta, por ser los
médicos hombres y por tener ade—
más un poder otorgado por su
saber. Esta doble pertenencia lcs
permite entrometerse, acceden y
poseertzitravés del ojo, atraves de
la fotografi , traves de la palabra)
a las muieres Y, como retomare’
más adelante, éste no es un ptivile—
gio al que puedan renunciar como
médicos o como hombres sino qtie
es paite constitutiva de su condr
ción de género y de los preSllpL|€S—
ms culturales que ésta encieria.

Esta violenta mirada medica,
tan parecida a lu violación, esta
también cercana a 1;. pornografia S)
entendemos que esta “desposee a
la mujer del mismo poder que d‘ a
los hombres- el poder de la definie
ción sexual, pot tanto, gcnéi ica. El
poder pam decir a alguien quien es
y el poder para tratarlo en conse—
menciafi“ la ieflexión médica acer
ca de los órganos internos de las



mujeres los autoriza además a defi—
nir el correcto comportamiento
mom] esperable pumuna mujery la
correcta manera de trzizarlas Vale la

pena citar este comentario de un
médico se brasileño: “La vii-gr
nidad para estar en juicio necesita
estaracompañada de pureza Debe
expresar no sólo una cominencia,
universa, absoluta y perfecta, ianro
de cuerpo como de espíritu, exten»
siva 2| todos los tiempos y momen­
[OS de la vida, sino la perseverancia,
1a honia y el brillo de la virgini—
dad?”

X2 mirada médica

El examen médico muela

el llum aspecto cientifica du
la ranura sexual
reprexenla una ‘n mimi,
im acto de Voyeurismo y uialnciiin
de la integridad corporal femenina
(judith Walkowitz
La ciudad de las [JESIOYEEJ rambla’)

Mientras que las prostitutas
vicionanas apoyadas por grupos de
mujeres de la primera ola del femie
n ismo criticaban la invasión de los

médicos a sus cuerpos y la violen
cía que ésta implicaba “. primero
la postura a la que nos obligan es
muy desagradable y dolorosa, lue­
go esos instrumentos monstruosos,
los sacan y los meten, los giran y
reluercen y si gritas te hacen ca­
Ilar","’ comparándoln con lil violar
ción callejera por pafle de cua1—
quier hombre, los médicos crim —
nólogos argentinos reflexionaban
sobre la conformación de un himen
normal. la moral de una mujer vil­
gen y la conecta íoima de los la­
bios vaginales observando deteni­
damente los genitales de mujeres
que denunciaban habersido viola—
dais. v no sólo miraban sino que
luego escribían una detallada des—
crlpción (a veces acompañada de
fotografias) que sería leída en el
juicio correspondienie, publicada
en revistas científicas y, hoy en día,
como ocurrió con el caso María
Soledad emi-e otros, reproducida
pol‘ los medios de prensa del todo
el país.

Lo que pretendo demosirar es
que estas practicas, enmarcadas
(¿enmascaradas?) en un discurso
cieniirico ‘Verdadero’, iniplicin una
mimda voyeur (no esniiainen

te deseante pero si con la superio—
ridad yvigllancin característica y la
fragmentación coii spondienie)
sobre los cuerpos de las mujeres y
ocultan y son parte de un discurso
y una práctica social y políiica de
control de los cuerpos femeninos.

La historia dela medicina es la
historia de la mirada. Más allá del
relato que el enfermo pudiera ha­
cersobre sus dolencia , los médicos
observaban los cuerpos para detec»
tar los síntomas y para acceder a
una verdad que sólo ellos podían
descifrar. la Verdad no sólo sobre la
enfermedadsino también sobre los
suietos,” “Afines del siglo xvill, vei
consiste en deiar a la experiencia su
mayor opacidad corporal; lo sólido,
lo oscuro, la densidad de las cosas
encermdas en ellas mismas, tiene
poderes de verdad que no roman
de la luz sino de la lentitud dela
mlmda que las iecoi-ie, que las
rodea, y poco a poco las penetra no
nponánd ' ¡ninas sino su propia
claridad?“ Esta mlmdïl queda Cap—
(uradn en unii detallada y i-iguiosn
descnpción que también forma
parte de la [area del médico y que
participa de cierto objerivo ped ­
gógico” y en esie caso de justicia,

wiilknwiiz, Judilh, i995. pag ¡s9

los an

“Cuncepm de ilcsncniniieniu", pág sus

Basta con ieccclii el cnso de Herculine Bílihm nniliziidii por rouciiiili (mas; y
de genilules y coinponiiinienios de Hïlvcails "nlliilonules" piiiiliciiiliis

cn la Revista ac Criminología "SIqlH/Jlïïü y Medium! legal (ini, 1994i.
riiuciiili, Michel, 1989. iii-g 7

m» flomplilcemns cn ilesiiic Iii siruución Iinno venLlio de lil nueiii ciiicrlni
de Medi-nn Legal de lil universidad d: Lii Plziu sisiiiiilu cn el cuerpo médlu)
de Iii POÍXLIJ, que de iicuenic con el regimen iudicinl de lu PÍOVmCHi de Buenos

Aires ejcice tod . l.is diligencias pencinles del riieio criminal y donde a/amrdc
u zlifieniim del anüljflimu} secreto de Slimanc (el sunny-ido es mío), los nluiiinns
ciieniiin con \In niiii-icio iniiicnil pum el iipicnrliznie prziciicc" (ciiiriinln y riiiice.
págs son)
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pero que lu acerca peligr osumcnte
n un lelzllo pornográfico: zlsí como
lu ÜEÏCIISH de Izl llbertzld (le expre»
s‘ ‘mir uficzllzlpomognliílxzltlnculm­
doiulllclesczllifl ynulcllllznnlns
Hllljefes, uquí ln "busqueda (laser
pUrlKLI de ln verdad" jusïlhk lema­
lilmc‘ Ilpu de rellllo, que construye
1| su ohlelo, lo desmenuzzl y lo
cunn-ulu, convlmendo lu búsqueda
(ÏC In vcldzld en un espectáculo l"
tfiln. son n modo de ejemplo, ku
Lllrecuvus que un Íorcnsc du ¿l aus
gllumnox‘ sobre‘ lzl C()Yl’CC(1l()b5€!’\’;\­

clún del hlmen (pum unn “feha­
clenre pfuthll dc nlesflnnlclón").

cl pcmo debe exzlmlnllr me­
[Ódl umcnle cn el hlmen dwersos
cul llclcrcs. conformzlclón, forma
general. caracteres del orihclo,
C1l|':l([€|‘c‘S del borde libre, consi5—

tencia y CÏASUCKÏALÍ " " ..cs preciso
exumlnzu" la |11Cmblï|ni| bien ten.

por scpnruclón ¿le los muslns en In
pOHCIÓHglnttolÓglCil, sepumnnlo
HLKIHCLKÍH I'.1dl)11l|T1'.\S1|Ll€ glundes

y pequeños labios soslenlnloa enm­
c] pulgllry el índlcc. m

Esto es pra-ms meme lo que
w desprende lux‘ lnlormes de los
forense.» "Colocudzl lu menor (17
Annan-n poslclún LILÍEÜILKÍJI. nor
runs: il. pululs provlslo de pncus
pull n; h grzmnles y pequeños lllbllys
>L'pL\r1\(|0S peflflilcn ver fllcrllnenle

que ENLULÍH y unzl nnnnl. que h. nn. l.l rxptrlennnl (‘ÍIIHI

la hcndcdunl vulvur- c. mento ul l­
nzlno lntensnmenre congeslionzlcïo
y equllnosudu; d. un:l zonzl circular
con un centímetro alrededor del
nmmo n1L‘1|[0 lomudzl por una c—
qulmosla de color rojo lnkïnso“
Obmvlmos unn fologrzlf‘ de los
órganos exlernus de lu pzlclenle,
que quedará urchlvzldu en este
Gablncle, como plezll de convlo
ción "-’-’ Ln lnismu joven fue luego
observada por dos médlcos más,
los que rezlllzzln Irex nace: más el
nuevo examen, slmllzu 41 nnlcl lor
en Íollnll y conlenldo y agregan.­
" zlusenclzl cumplrlzl congénlln
de lumen, verlficndzl después de
ruldzldoso examen, yu J |;l luz nm
lul-nl, yn :1 luz urllflciul, yn n luz
ulll‘u\'l0lc[;| . Los médlcos lomzln
lldemús fotografías plll u nuestro sc­
gumjuiclo."l5

Lu nllrndu del médlco deja de
ser unzl lniltlnlzl clínlru para convew
llrse en unn mnïlLlzl (le curro ¡dnd y
control (czuucler ¡m u del Lliacuran
pornográfico), que udrlnás nclúu
fl ¿lgmcnlzlndu el cuerpo de lu mu—
lex’ En los lwlxuos unzlllzlldos no
Im v descripcínncs Colnplclua dc
k» cuelpoa, slno frnglnenlos des»
cl llos nunuciosunlente (lzlnlhuén czr

ruclerístlcu del dlscul so pornogrílfr
co, mln c lodoclncmuroglfifico) La
fologl zlfíu, lunlblén frugmenrnrl;l, se

lilllgllllll (lrscrlhc de um ¡mmm ln pnulra AHÚKÏVLJ Llt‘ ln WHIJLLI ‘Und nliulrla
lepmenln un

nnlnnnxl. «le rqlllllhur) mu: l.l pJLlhnl , el enpeclïlulll) Ekpllllbrk) pruulrlu yu
quv: n-pn... mln: un lormldzlble plnnllnlln qnl» mu“ N) ­
Vqllr
HW)

("Lllalnhy y Puncr. uh cu, pflg. 811

llnu. pag so:
u INKIU y Pomar. nn cu. pag s15

7B

es ínleunllulenle vlnblr porque cs ílllrghllnrnlr n Y

(Ínnneplu ¡le (lmlïurzlrlulrnltfi, ul: L)!‘ ¡

‘ c.» enunuJhle

"4 198‘), pag

consllluye usimlsnlo en una Forma
de Koma de posesión del cuerpo
observado (lgu-nlmenle curzlclel s—
(¡ca de Iapomoglafízl).

En el CZISO de 1:1 nlñzl (l: 11
uñas, el examen es mlnuclosumew
le slmllzu y exhaustivo, pero en el
¡nforme se agrega un lnlelesunlc
“examen del acusado: Hclnos przlcv
llcudo un exumcn clínico prollio
dd aparato genlml de NN y el no
no>hll levcludosíntolnu alguno (lc
¡Jlenulrzlgíu m secuela que pudiclll
lmpulzuse ¡l unll zlfecclón de csll
|’|1\(lll2lÏ€ZL\ clínlclllnente curzldzl ’

Como se observlr 1:1 PIOÑIHÓKÏLILÍ
del examen y In Iongllud de 11m
descrlpciones son ckl ¡mente dl—
ferentes (Z6 lenglonea pnln eILl, il



paraeixcuunriorietcuerpo mascu­
linu se trntzi, no se mencionan las
p; tes que conforman los genitales
masculinos, ni se Lliln detalles “ese
cztbiosos", ni se buscan ni se detec»
(¿ln ' ttnoimztlidanles", ni se necesi»
(iln múltiples miradas.

La virginidad, el himen y la
palabra de los médicos

Lu veidzitl itceiczi dc: lzt viola­
UÚn no I;t tiene el relato de I;i
víctima o de los testigos, lu prueba
es a escrita cn ei cuerpo dc 1a
víctima ,m;'r.s concretamente en el
interiordestisgenitales,ydebe ser
dcscifi ada por hombres que lo co—
nucen y lo interi-ogan pcnelt'ándo—
In, iiliseivúntloloy‘ cscribiéndolo l‘
Lzi verdad lu tiene cl (lbCllfSO médr

co, que no Sólo rrriru sino que tam—
bien se arruga el dciccho de diclur
norrua - mo rie-e?" Dciccho quese
le otorga por urr privilegio de clase
y de género.

Los médicos que r nliznn las
peiiciits en el caso de la ¡oven sin
lumen se extienden 1| lo largo de
Vuiiats páginas que reflexionnn y

unn izan literatura científica acerca

de la trascendencia del himen y de
su importancia en los diagnósticos
dc desflommiento.

En primer luga historian la
existencia de Izi membrana Sólo zi
fines del siglo XVIII se consiguió
llegar a unn conclusión, iecono­
ciéntlose que 1a presencia del hi­
nien, siempre constante en la mtv
ici. no constituye nn-¡htito propio
dc eiia, puesvurios animales como
lzi OSLI, lzi burra, la mula, la hiena, la

mona, ia irerntrra del topa, también
son portadoras del sello de ia \'irgi—
nrriadw” Además (le lu compara
ción con los Animales más descalr
ficzidos del remo nnrurai, aparece
aqui’ la primer-ay gran exti apelación
propia del discurso médico: me;
ciar lo naruml con irr cultural, o peor
uun, dai‘ a lo cuirurai rasgos de
Iidílllïilldnd. L1 membrana hiineneul

es un elemento de 1a biología que
nuLlïl tiene que ver con la virgini­
dnd, que es una construcción cu|tu—
ml y que bien podría esrarrunrinria
en otr: s prácticas diferentes de lu
penetración masculina v de tu con­
siguiente rotuiut del himen Luego
de estzi piimeizt definición, los ma’;

dicos entran en debate sobre lzi
posibilidad de ausencia congénita
del himen, lo que restiltn bzislzlntc
completo pztiu una mentalidad que
confunde (le una manera mn Clllnl lo
biológico con lo cultural. En esra
primeizt etapa, concluyen que ln
membrana himcneal puede no exis—
tirpot-anomalíascongénitas

En segundo lugzii‘, los médicos
discuirensohiel¿i>tlcfinicioncsitiri—
dicztsdelzidesflorztciún concllzis,
"redefinen tzimhién lu rnureuriueix
ya que I: desfloiziciún, como su
poético rrornirre lo indi u
cuestión insdicutible y h: icumcnic
femenina Lzitlcsfloizic nsctlefinc
desde el punro dc v" ru nreurco
legal “comosiendo tu poscsión cr­
nal di: lu niuiei virgen"? (|c>t.ii'—
tando que la simple roturii del lii—
men implique Llesviigztinicnlo, pero
sinuclunrrqtiéotroelemento potlll
probarla Según ln le)‘ penzil "el
tlesflnizimiento es iu cópulu con
mujer virgen de menor edad. ziun»
que mayoi de itr anos, (ibtcnidzi
con linlltnflil de l;i victimzi, pot
medio d: seducción, cngii ño o fr;iu—
de Este concepto parece ziccr»
Clll‘ la (lcbflolltüón ll lil violación

, es unn

ru las discuüiunes legislatnaa para dcstegillar tu prtistinitiún en u iraira ¿le mu.
uno (le lo. Lleteclios que s: pedir cn norrrhre (ll: i.» prostitutas era qu: |t)\
exámenes médicu.» ruerrn iealiutlt» por médicas niuieres r que I:i punt-rar
encatgatla rie xu control ruem tzutibien temenma. (verm- vurir nranrurr
En un caxo (le extupn) claramente priilxidt) put ia menor r Iu> iutenacx’ que 1;.
examinaron poco rrerrrpn después de incurrido el liecliti, unu nuera peruru inédita
ordenada por et tuu. (que iruirr sido reicusatlo por el patlre de ia t‘ tuna por sur
amigu del acusado -un hombre poderoso del piiehluv! 14 me. tiespue‘. del
crrmerrr curlslruvi} un cuerpo rrirsoiururrreare tlistinto y pm Hlpuewlti negó u
violación Cama 1m maduras uo n; i/tintm, la titulación rru rotura: (cama por ewtilpm
contra Oleg, o Ramírez stibre ia runu M. Zabattini mu, i354»
“Concepto de riesnorrurrrenrou ol). cit, prtg. 30o
lbid, p'g 30s
lbidr pag. sus
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punnulmhLxdcvuylcncmMnodt
(KHHEHIHHWYHU C011 cngnñn (Lu
(plcHnphpl,¿Vclodzbn1:\nex.\>.,l\n
JhkINHpI\I1lU¡|.l|ilvpíhdcl) Pclocn
muy ungxuïn unL'117|).|xg(>.;\p1ll€(C
sunlmunlc 1.1 ¡mpnlunclu dc La lun‘:
Lxnlunïuluuntnquc.Lumcngzlñ.
1| y pmhm ncgtusn‘ ;\ tnucgm‘ ‘el
\\_¿l.\11\1(|c>\lHUHILI" I,;I\'¡|'g¡n¡(1;\d
o cual Hu! nlclnczulísnlngxquccuuL
(¡mu wm” ¡ynplun;|p;\_¿L\) mmthr

Ll. HI7u I‘nxulumalunlunln‘Ñzlqklc
«ninhuhuLlcmnxlmnvnyLIQ])¿*II\1I—
¡Html/u ¡‘(z/¡niturugw lc hgwc pc -—
(¡m mnIm-l nxéum Supnnu un ¿Inn
muccnlc CÍHILÍJ‘l¡\|1I(|.I,qllL'l\lCX­
punnucxuru, quv: m sumó y ¡mn un
umouo m qut puede ¿hem L:

¿m ¿m Alma y dc]pvKÍuLLI vnwgvw

uumpn "‘
¡‘n un Lldnuuun dc \'n_¿¡n¡—

nLul cx Lhfíu] xcpamn cl lumen dc 1.:
mmm! un» h» mxncvnïx. (museum c]
Lumpu mudocxu>n>ci\'.u 1.‘ \u—
xml «raul y mmm“; también (-1
lmm-n Nan-vpmxuuwxrzu,man-num,
¡mcmwuncn Iïslc<|ucu1>uxc¡n>1:¡lw

m1.. ¡mm ¡ pultmsul wm- m
.1nl.x_¿ólïlc.l>mumlufcmcnuhh u
1, 1, ¡mngwcsdcnCxgonzudd. , um
KHHILLu n hay Hlgtncs. puma c
lgntxrglnlnwdvclns‘ cvxetoulusexu
r \' «lc su pmpm cucxpu), acucmn
quu u. su m ¡m chuloa un u m(>—

“ n mm una” m mu,
“ uuu. ¡mu sus
‘J z A ¡ng ¿unu

memo opmnlnu pol cl hmnlvlc
COHCCÍO nun-nda o méduo. (¡LA
“dcsvcugucuuz. " (lu ulgunua muy»
¡cmunc quc vu con lu pnscxrún (lu

)

Luego dc dcfinu (¡món o mm
¡Ilgúru subs: mm sí mhmzl.

veududcm mmm honcsnx, h» nxódr
(o: puxm n] lcnum) ug 1.. ¡uma u.
que ¡mn-Cr dccunus. l.\ ¡usmu
protegerá u h» muycrc.» Juuquu un
lcngun Inmcn .1 (1U\(3]n.\un han“
mmMn0(¿\n\h1úns1lupucccxï Im

LZHKÍUI!ménhtnxIOUYpIL-sul)1sí.
(1414,, zum Luque un VL-ngnuv mmm
cmmuncntc cnconh ¿n [m d (Iclndu

¿unpzun m lu ]AI>UCI.I. 41 p.\so(¡tvg' 1.“
olmx.1;¡>'Dc1n1\'\cvgcs",las m
ms Susznuzu‘. ].’I\'G1|lk()l\lV

(¡un poxczm Lx ¡nenwlwuvmu ímugv
l

\uL'¡.1lc>p.I1.¡]:\uuxu-nruLlcldrhlu
>f.1h;u7[uxhlmlumcmn»uuínlumx

dcLlcalïunumuvlu 1.: auluccnrvv.c\
cngxuïu o c] huudn

PUCMLA un ¿Lua que ¡uuu-w
¡núxunn ¿uncnuzx qucun;uxp1u—.\—
ción uummm n ]\lIÍL|K‘.\ .\ tslr
¡cxpcunx \'.\]c m pum uLn un |1.\_¿
¡ncnlonlulllmxxcnlcnuqqlr-Uhlíuvut
(onuuun110mb!cuumxdonlg‘VK

¿una proguunu ‘
¡vnslhlc mu, ¿x unn promluhl. u

zum n un nd: y su

¿(lo mmm dc m numcióux nusuptv
su nungún lIAlInLI |L|1Acsl.¡vn\I|cI
pm m upo de unlu “ Im mg

‘muhlnnnu oh un pag en LtHuLnmndcpruxluuluxuh vmlcmm muuauu
u‘ «nmmmcn m Luv» m- uolrnua \r\\ml>\u Icgnlmcnh‘ InhLmdu .. ¡nun du
n... nhnumc» suullvs Llt‘ sexulllnLnl en I.“ que y Inxuvhen‘ dmuh- mlcunl» L:
pum»... «Ir m» Inuycrr» (por r}rv|\p\:¡ u. m. un .. lrnrv ¡(‘Luumcu suxuzflcs)
nnnlmúu arman‘ m. Ikxuwlxhutuun «(ur ‘e replmlunr hununrhímxlnltnu‘ cun
u amm lhnnalu wm ¡mus-r ¡hnc m. un rtulhnLlnl c.» w
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dicos u gregzm: “EI legislador coloca
bajo su égida u rre menores hones
uns, que por 1:1 inexperiencia y
¡’temo fuer-nn seducidas por lus pro
mcszls de un casamiento, que cons­
(iluyc el supremo ¡de-ul de [oda
joven. Lo que la ley nmpum es el
pudory no el lumen?“ Si bien los
médrcos buscan in revclaición del
hecho enel himen, ucepmn prom»
gm 41:15 pobres menores pormdo—
m» dc unomulíirs congénitas siem—
pre y cuando éstas puedan demos
uursu honrudez Enelcnsr>l)rï¡sile—

ño, esto queda evidentemente com—
probado: los médicos concluyen su
¡nforme diciendo que  5.1. la vícn—
ma es unn menor ïcCJlíldzl, renien­
do Ópumo compoimmicnlo; b. qu:
el denunciado cs señuiudo en ci
huirio donde VNC como siendo
autor de Ll deshnmu dc lu me­
nor?“

Conclusiones

La curnlr1icc mu: ¿Io/género proxryim
mir: ha)‘ ll Anlnés ¿le Lilium Iccnulrr

gún rio gánem (pm qemplu, el crnu)
y du ¡lixcmsos nrxntuciazralcs (por
u; . [ax zconru) con podar/Jam
(untmlarul campo du rrgmficacrorr
AUCIu/j‘ euzonces pmducrr, promover
u nplunluv"rcprexulzlac' exde
género ¡’em los Iénnmax de una
cunrznrccián diferente de género
tunllzíérz mlnrklerx en ios máygcnex
de [us ducursu. hegemónica .
Ubicar/zu’ alexa/e afuera del contrato
ramal heterosexual e nucnpmr
en laxprúcucas mrcropolízrcas.

erzoxrénnrnarpuezlentenermmb ‘n
mu! purla en la conrmrccián del
yérterv v rus afectar exlán más [nen
en al nivel ”locnl”11ela.r

m. . encim en lu xubjelrmzlady en
la aulorrepr
(Teresa (le Laurelis

ÉVIIflCXÚYI.

Lu recnozugryr dalgéneru)

1. Pam lu medicina legal las
nrureres son sólo un cuerpo y mi
vez solamente genitales. hirnen y
útero Lu mirada forense frugmenm
el Cuerpo femenino: todo lo que
debe saberse sobre una mujer (tun­
m biológica como moralmente)
esrzi escrilo en ese pequeño pedir
zo de su organismo. Sin embargo,
1mm lu posibilidad de lu “ilegibh
Irdud“ corporul, los forenses cons—
uuycn un siljcto nuucr momi y
honesto u] que proteger’ con su
subcr. sujeto creado u pzrrrir de
presupuestos culturales generico»
mente pzuriurcziles.

2, Lu Categoría política y social
de viola ón o de violencia sexual
no está prcvrstu cn cl discurso
forense. El Acceso ul cuerpo de las
mujeres por pune de los ilombres
es algo “nntur-al" y está en la mujer
proteger su virginidad y su honra­
dez. Si nolohuce debidamente, es
por inocencia o por pudor. Pero
debe demusuzuios. Si no, es simv
plemenre una mujer que no mere—
ce protección leg-ul, máxime cuun—
do por razones congénitas puede
notener iumen, osea 1:. prueba de
su virginidad y su recam.

3 El acceso al cuerpo de las
mujeres por parte de los médicos

tampoco está puesto en discusi n
en estos trabajos De hecho, Ciafuido
y Ponce CHIÍCJH la posrurrr dc un
médico que se defiende de unu
mala pericia alegando que “jamás
he VISIO lu membrana himen, en los
hospitales, cuando se examina a
unnmujerdelzmledelosdiscípulo.
es porque ex ‘¡e vagmrps, mezrms
y el himen hace tiempo que cles—
apareció. De urreverme,‘ .1 estudia!
lu conformación de esm memiirnnzi

en jóvenes nn desflorndus Imbreru
yo cometido un utenmdo al pu—
dm v“ Este rrugmenro aemuesnn
que existe una cuom de VIOIHCXÓH
en 1;. práctica nredror (le lu mui
algunos médicos sun conscientes
nunque se expresen ¿le mzmcr.
"protecrora" y pntrrr\rr:\1,I.;|nproxiw
nmción del medico ni cuerpo (le lu
paciente se consrmye sobre presuv
puesros del sentido común más
nnrriuroni. s1 in mujer yu se |11| eno-e
gudo :4 un hombre, bien pllcde >61
vrsm o exummudu por on o. cflo no

' ningún tmumu... ¿r1

4. La p rcucn médi --r forense
sobre el cuerpo de Li Víctima sc
inscribe en las plílcucus de subordr
nucrónydomrnmcróngene .¡ Fnr—
ma parte de lu violación que sufren
las víctimas La nur-ada médica y lu
escrrrurn de informes dcscripíivos
¡‘lgurosos y frugmenmnos consum­
yen formas ulrernnuvus de pornovgmfïn '

5. El discurso médico está fu n—

dudo en lu economía poimcu de los
cuerpos patriarcal, que promueve
1:1 subordinación dr: las mureres

A1

píg. 307.3‘ ¡ora
"3 do y Ponce, ob rcr ._ pág. sor.

‘Cuncepm de desflorururenlo“, 0|) cil, pag son
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>on\c11éndo];|s:1\1n modelode how
mduz, 1no(cnc11\ y Hrgmídud y rc­
ducmndu lu LlCSflUFflClÓn o vlolu­

mónnunhcvchugemlulqnleLens! —
1a mlnplsuïenlc un " :1 míroducclón

MaddcI nnernlnï) v1n| en lu
1112111111 "

El Lhscurso ménhco es amon­
ccs‘ un dhcuno productor y
rcprnclk|cttar de 1m desxguulcludes
(11- gúnuo, qercnaditsen su pm 11—
n. ' Estos‘ discursos y prúcuczh
mguen ngenlc: uún hoy Quedan
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m ¡emma 111- (mmnrrnluuíu

11111111111. u-yuL ¡mmm Amy
Tumu xxu

Lnnccpk: .1: nlrxflu1.lnnunnx hcnícnun
.1.-1 luv: (¡a1 Dmmlm de Qmnu
hvmnhuum Cnmuml 111: I.» («p.111 11:1
1'\V.1dv1 du Sun Iflllflu Dr \’.1»u1 I Mnuh

111» \ muvluuHny cn Ilwvx/npvitrl/ ¡‘jaunr

IUun/Hïz/ Iiurnos «no. .'I|\n\—)un1u 11g
1-2111 m1 111

p()1’C()m:l|SC, (‘.11 como Ioseñnlu de
Lzuureus, Ins cxpcnencizls de 1:1 re—
smienciu y lu nuturrepresentuuón.
Llesnle donde (Ieconsrruir L1 v1<>len—

c111 dc 1:1.» ímpomcioncsy |up|c>cn—
mclonca del saber pulnurcAI.

El final de la historia

Qucdu uún por1c|ulu|clÍinul
dc los dos cams con los que cmpr­
ce’ esm mibzlju A pusur de que [:1

I)Fl1\l1llI-‘1I>"I'er(

génrro en 1111111, n 2.
1111.11.14 111- 1-11u»nr.'.. ,

199o, pum, (1-51.

1.:. lecnnlngía 11:1
Ban-nn»- mm.

Lcmn‘ UIH.
m n ¡cnflwn- da

1-01’

L/HHLI/ I\

AULT Hvchcl E! Huurlnun/rr 11.- m

. m. mu. m‘ (989

— — Hwulhrtu Eur/nu, rhmunm
Akwuzu u‘ 1\1.111n1L Ruuducxún [OSS

NL Mm (Ïmhnrm 1 k Ala-un Burhln
.1 «ngehn. 1\I11\nd:1

Lontruduclón ¡vnpxynlvh ‘ Munro Pu­

lux Inc-llum‘ y L:

nunuu prosnhulu cn el rnulrmm 111­
hunvgrnlu‘ .1 Mnchel roumu11, 1mm...

11.11.1114 11g mmm 1

19-14

mm. Lun...
11m

Dhulrxo que pmdune y repnxlucc en No» (mas lumlnén, nlcngunlnlunle.» d:
«Luc Lm ¡‘mín-nas ohvcnad.» mn nuuerua 111- 1...‘ nluaes populares. .»\1hurd|n.1nlu>

.11 me: Iuénhu) no «no por .11 pcnenencm genén
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.1 vuno de «¡zum

¡even de 17 ¿mas cmecíu congénr
[Jmeníb de lumen y no emhu
emlx1|'zl7,acl;1(otraforma dc p1 obm
hxológicumeme 1;. vmmcuan), su
counporuuniemo mom! em un peu»
Ítclo quc se din por cierm su ver­
snún ysc condenó :1] ví0l1|d01 En cl
segundo caso‘ como 1:1 n1ñ11 lcníu
Aún su himen y el hommr no cs’­
mbu enfermo de 1:1 misma cnfrr
mcdud vcnüea que eliu ¡vurecíu
pudcccl , se concluyó qucl11\'1ol.1—
(¡ón noln1l>íz1lcnnnlolLlgzx1

Huurr 11m1AHHÏMNNON. (¿Ilha-unn

¡unía fl-mnmm 111451111111; 11.111.111 Cun­

11m 190%

PITCH. Tlmunu. Lam/ud Re_\¡u.r:_u!n1:1ux.

Lrmdms. Kmlílcmlgr 190%

RHIHAL Helunl, HIenhunJ Hpxl \' duo
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¡’n/uuu 111141111111- 1'cu/Znvuur/ur/UA. Bucnm

mm 1111111,.‘ 1090413,,» 191211‘

m1 111-2111111­
rnunuhy Rumnu. 111-1111; mmm“. 1am.
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